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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.548 

 

R/. ¡Cuánto amo tu ley, Señor!  
 

V/.  Mi porción es el Señor;  
 he resuelto guardar tus palabras.  
 Más estimo yo la ley de tu boca  
 que miles de monedas de oro y plata. R/.  
 

V/. Que tu bondad me consuele,  
 según la promesa hecha a tu siervo;  
 cuando me alcance tu compasión, viviré,  
 y tu ley será mi delicia. R/. 
 

V/. Yo amo tus mandatos  
 más que el oro purísimo;  
 por eso aprecio tus decretos  
 y detesto el camino de la mentira. R/.  
 

V/. Tus preceptos son admirables,  
 por eso los guarda mi alma;  
 la explicación de tus palabras ilumina,  
 da inteligencia a los ignorantes. R/. 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos.  

H 
ERMANOS:  

Sabemos que a los que aman a Dios todo les sirve para 
el bien; a los cuales ha llamado conforme a su designio.   
Porque a los que había conocido de antemano los predestinó  
a reproducir la imagen de su Hijo, para que él fuera el       
primogénito entre muchos hermanos, y a los que predestinó, 
los llamó; a los que llamó, los justificó; a los que justificó, 
los glorificó.  
 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA ! BENDITO SEAS, PADRE,  
SEÑOR DEL CIELO Y DE LA TIERRA, PORQUE HAS  

REVELADO LOS MISTERIOS DEL REINO A LOS PEQUEÑOS. 

SALMO RESPONSORIAL:   
Salmo 118, 57 y 72. 76-77. 127-128. 129-130 (R/.:97a)  

Lectura del santo Evangelio según san Mateo.  

E 
N aquel tiempo, dijo Jesús a la gente:  
«El reino de los cielos se parece a un tesoro escondido 

en el campo: el que lo encuentra, lo vuelve a esconder y,  
lleno de alegría, va a vender todo lo que tiene y compra el 
campo.  
 El reino de los cielos se      
parece también a un  comerciante 
de perlas finas, que al encontrar 
una de gran valor se va a vender 
todo lo que tiene y la compra.  
 El reino de los cielos se      
parece también a la red que 
echan en el mar y recoge toda 
clase de peces: cuando está     
llena, la arrastran a la orilla, se 
sientan y reúnen los buenos en 
cestos y los malos los tiran.  
 Lo mismo sucederá al final de los tiempos: saldrán los 
ángeles, separarán a los malos de los buenos y los echarán al 
horno de fuego. Allí será el llanto y el rechinar de dientes. 
¿Habéis entendido todo esto?».  
 Ellos le responden: «Sí» .  
 Él les dijo: «Pues bien, un escriba que se ha hecho      
discípulo del reino de los cielos es como un padre de familia 
que va sacando de su tesoro lo nuevo y lo antiguo».  
 
 
 

PRIMERA LECTURA: 1º Reyes 3, 5. 7-12  SEGUNDA LECTURA: Romanos 8, 28-30  
Lectura del primer libro de los Reyes.  

E 
N aquellos días, el Señor se apareció de noche en     
sueños a Salomón y le dijo:   

 «Pídeme lo que deseas que te dé».  
 Salomón respondió:  
 «Señor mi Dios: Tú has hecho rey a tu siervo en lugar de 
David mi padre, pero yo soy un muchacho joven y no sé por 
dónde empezar o terminar.  
 Tu siervo está en medio de tu pueblo, el que tú te elegiste, 
un pueblo tan numeroso que no se puede contar ni calcular. 
Concede, pues, a tu siervo, un corazón atento para juzgar a tu 
pueblo y discernir entre el bien y el mal. Pues, cierto, ¿quién 
podrá hacer justicia a este pueblo tuyo tan inmenso?».  
 Agradó al Señor esta súplica de Salomón. Entonces le 
dijo Dios:  
 «Por haberme pedido esto y no una vida larga o riquezas 
para ti, por no haberme pedido la vida de tus enemigos sino 
inteligencia para atender a la justicia, yo obraré según tu   
palabra: te concedo, pues, un corazón sabio e inteligente,  
como no ha habido antes de ti ni surgirá otro igual después 
de ti».  
 

EVANGELIO: Mateo 13, 44-52 

✠ 



 

E l Reino de los Cielos se parece a un tesoro escondido en el campo. La fe es una llave que nos proporciona el      
conocer y abrirnos a los tesoros de Dios. Sin ella es imposible vender otros campos para quedarnos con lo esencial y 

verdaderamente valioso: el amor de Dios. Hoy, más que nunca, vemos que el tesoro de la fe es joya escondida en el        
inmenso campo de nuestra sociedad. Resulta arduo dar con él; nos quedamos en las cosas y olvidamos las personas. 
Apostamos por las ideas y relegamos el lado humano de los que las defienden. Nos asombramos por la grandeza del    
mundo y desertamos de Aquel, de Dios, que lo creó para nuestro disfrute y de Cristo que nos redimió.  
 Hay que comenzar desde abajo. Si hay cosecha es porque, previamente, ha existido siembra, riega, poda, abono y     
esfuerzo. La fe, aun siendo una fortuna, nos exige un trabajo de conocimiento y de transmisión. El tesoro de la fe no         
podemos sustentarlo exclusivamente en las formas o en las tradiciones heredadas. Podemos caer en un paralelismo entre 
fe celebrada y fe vivida: celebro festivamente a María, a los santos, a devociones populares pero, a continuación, la fe no 
cambia mi forma de pensar y de actuar. Entonces vemos que la fe, lejos de ser un tesoro, es moneda irrelevante y sin valor.  
  ¿Qué tengo que vender para salvaguardar el tesoro de Cristo? No poner a las cosas por encima de Dios. Volver a la  
lectura de su Palabra. No vivir apegados a nuestros caprichos. No olvidemos que vencer el egoísmo, la timidez como      
cristiano, la vanidad, el mal carácter, la tacañería, la falta de oración o de comunión con la Iglesia… pueden servir para    
seguir cultivando el campo del gran tesoro de nuestra fe en Jesús. 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 San Luis Martín 
29 de julio 

 Nació en 1823 en Burdeos, Francia.   
Aprendió el oficio de relojero. A pesar de 
desear la vida religiosa, al no conocer el 
latín, tuvo que renunciar a ella. Abrió una 
relojería en Alenzón. 
 A los 35 años contrajo matrimonio con 
Celia Guerin y tuvieron 9 hijos de los cuales 
cuatro murieron siendo muy pequeños. La 
familia vivió siempre con un gran fervor   
religioso. Las cinco niñas que sobrevivieron 
entraron   todas en la vida religiosa, una de 
ellas es Santa Teresita del Niño Jesús. 
 En 1877 Luis enviudó y entonces se mudó 
a Lisieux, para estar cerca del hermano de 
Celia. Murió en 1894 después de un largo 
tiempo enfermo y paralítico a causa de   
arterioesclerosis cerebral. Fue canonizado 
en 2015 junto a su esposa. 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 Lunes 27:  Mateo 13, 31-35.   
El grano de mostaza se hace un árbol  
hasta el punto de que los pájaros del cielo 
anidan en sus ramas.     
 

 Martes 28:  Mateo 13, 36-43.  
Lo mismo que se arranca la cizaña  
y se echa al fuego,  
así será al final de los tiempos. 
 

 Miércoles 29:  Juan 11, 19-27.   
Creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios. 
 

 Jueves 30:  Mateo 13, 47-53.  
Reúnen los buenos en cestos  
y los malos los tiran.       
 

 Viernes 31:  Mateo 13, 54-58.  
¿No es el hijo del carpintero? 
 Entonces, ¿de dónde saca todo eso?.     
 

 Sábado 1:  Mateo 14, 1-12.     
Herodes mandó decapitar a Juan,  
y sus discípulos fueron a contárselo a Jesús. 

 

L a Iglesia está llamada a ser madre de todos y que en cualquier 
edad es posible descubrirse siempre como hijos e hijas de Dios. 

Que esta Jornada sea, por lo tanto, un estímulo para todos, en  
particular para los más jóvenes, y así retomar la bella costumbre de 
visitar a los propios abuelos, los mayores de la familia y también a 
aquellos que no reciben ninguna visita.  
 Llévenles, junto con este mensaje y su presencia, la cercanía y 
el afecto del Papa. Háganlo de tal modo que las palabras del     
profeta “Yo nunca te olvidaré” adquieran la forma de un  
tierno y afectuoso encuentro.  
 «En una época que tiende a acelerar y a fragmentar, la carne 
humana sigue pidiendo ser cuidada y reconocida por manos       
capaces de ternura, por mentes atentas y buenas palabras. La   
cultura digital multiplica las conexiones y ofrece nuevas              
posibilidades de encuentro; sin embargo, el corazón humano     
conserva una necesidad irrenunciable de proximidad». 
 La Iglesia conoce el sufrimiento de sus hijos más mayores,   
sabe bien que muchas veces se les mira con prejuicios y se les 
considera un peso; es sabedora de que una economía concentrada 
sobre el beneficio debilita las relaciones familiares; sabe que      
muchos ancianos son abandonados por los hijos que se ven      
obligados a migrar o, en algunos casos, a combatir en la guerra. 
Por cada uno de estos motivos, se alegra de anunciar la promesa 
del Señor: “Yo nunca te olvidaré”.  

(Del mensaje del Papa León XIV para la jornada  mundial de los abuelos) 

  
  

LO DICE EL PAPA 
 

Señor Jesús:  
Tú naciste de la Virgen María,  
 hija de San Joaquín y Santa Ana.  
 Mira con amor a los abuelos de todo el mundo.  
 ¡Protégelos!  
Son una fuente de enriquecimiento para las familias,  
 para la Iglesia y para toda la sociedad.  
 ¡Respétalos!  
Que cuando envejezcan sigan siendo para sus familias  
 pilares fuertes de la fe evangélica,  
 tesoros vivos de sólidas tradiciones religiosas. 
Haz que sean maestros de sabiduría y valentía,  
 que transmitan a las generaciones futuras  
 los frutos de su madura experiencia humana y espiritual. 
Señor Jesús, ayuda a las familias y a la sociedad  
 a valorar la presencia y el papel de los abuelos.  
 Que jamás sean ignorados o excluidos,  
 sino que siempre encuentren respeto y amor. 
Ayúdales a vivir serenamente y a sentirse acogidos  
 durante todos los años de vida que les concedas. 
Amén.  
       (Benedicto XVI) 

ORACIÓN POR LOS ABUELOS   


